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JAVIER ONRUBIA REBUELTA
La Diócesis de Getafe tiene su cen-
tro espiritual en el Cerro de los Án-
geles, donde vivió una santa: Mara-
villas de Jesús, carmelita descalza.

El 31 de octubre de 1926, fiesta de 
Cristo Rey, se instalaron en el Con-
vento del Sagrado Corazón de Jesús 
y Nuestra Señora de los Ángeles, en 
el Cerro, la madre Maravillas y las 
otras diez de religiosas que la acom-
pañaron en la fundación. 

Allí fueron pasando los años, con la 
llegada de nuevas vocaciones, hasta 
1931, cuando el 14 de abril fue pro-
clamada la II República. Este hecho 
dio paso a una profunda y continuada 
inestabilidad política, económica y 
social, acompañada por un anticleri-
calismo muy agresivo y absurdo. 

Ya en mayo se quemaron algunos 
conventos e iglesias en Madrid. 
Como era de esperar, el Cerro de 
los Ángeles también fue un objetivo 
desde el primer momento.

La madre Maravillas solicitó per-
miso al nuncio y al general de los 
carmelitas descalzos para poder 
salir de la clausura y defender el 
monumento al Sagrado Corazón en 
caso de profanación o ataque.

El alcalde de Getafe, un anarquista 
al que llamaban El Ruso y que había 
estado varios años exiliado en Fran-
cia, solía acudir al Cerro, y le gustaba 

hablar en francés con la madre Ma-
ravillas, a quien respetaba y a quien 
protegió el 1 de mayo de 1936, cuan-
do un grupo de hombres pretendía 
saltar las tapias del Carmelo. 

Si cinco años duró la tranquili-
dad en el Cerro, desde la fundación 
hasta la llegada de la II República, 
otros tantos duró la inestabilidad y 
los peligros hasta que tuvieron que 
abandonarlo definitivamente. 

Ese momento llegó el 22 de julio de 
1936, cuatro días después de iniciarse 
la Guerra Civil, cuando varios camio-
nes de guardias de asalto subieron 
desde Getafe enviados por El Ruso y 
se llevaron a las monjas. 

Antes fueron a postrarse a los pies 
del monumento al Sagrado Corazón 
de Jesús y a ofrecerse como víctimas. 

En Getafe estuvieron en calidad de 
detenidas en el Convento de las Re-
ligiosas Ursulinas, y desde este lugar 
pudieron escuchar las explosiones 
que derribaron la imagen del monu-
mento del Corazón de Jesús. 

La madre Maravillas pidió a sus 
monjas que subieran todas al des-
ván para acompañar al Sagrado Co-
razón caído y perdonaran a “aque-
llos infelices”. 

El 14 de agosto, por indicación 
de El Ruso, se fueron a Madrid. La 
madre Maravillas no volvería al 
Cerro hasta tres años después.

Sus heridas nos han curado
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Una santa en el Cerro 
de los Ángeles: la madre 
Maravillas de Jesús



omo decía Romano Guardini, “lo esencial del cristianismo es 
Cristo”; es la novedad permanente del Evangelio, su persona, 
que nos ha revelado en plenitud el Amor del Padre y nos ha 
regalado el Espíritu Santo, “Señor y dador de vida”, que tiene 

como misión formar en nosotros “los sentimientos del Corazón de Cristo”. 
A la preparación y a la celebración de un centenario como en el que está 

embarcada la joven Diócesis de Getafe desean sumarse tantas realidades 
eclesiales, desde la comunión con la Iglesia diocesana y con el papa 
Francisco, lanzándose a “una Iglesia en salida”. No puede evangelizar sin 
“los sentimientos del Corazón de Cristo”, es decir, sin una renovación y 
un tomarse en serio nuestro Bautismo, que nos exige la santidad. Sabemos 
que, sin Jesús, “nada podemos hacer”, y sin la identificación con su 
Corazón no sembraríamos nada en esta encrucijada histórica que vivimos.

Son tres los sencillos objetivos que debemos vivir todos ante este 
acontecimiento. No debe darse más que el subrayado de la evangelización 
presentando aquel Corazón que nos dijo: “Venid a Mí todos los que estáis 
cansados y agobiados y Yo os aliviaré y aprended de mí que soy manso y 
humilde de Corazón y encontraréis vuestro descanso” (Mt. 11.): 

1. Volver a lo esencial. No es cuestión de irse por las ramas, sino 
de volver a lo esencial, que es el amor de Dios, que nos ama con un 
Corazón humano y que, Vivo en la Eucaristía, se ofrece como Redentor 
de la humanidad. Es volver a descubrir la centralidad de la Eucaristía, la 
primacía de la Palabra de Dios, la pasión por evangelizar a los jóvenes, 
a las familias y a los que ya hace tiempo que no vienen, ni les interesa, 
ni el Evangelio, ni la Iglesia, ni nuestra vida y nuestro mensaje.

2. Pertenencia al Señor en su Iglesia. Es una oportunidad de vivir 
en nuestra comunión eclesial en una Iglesia en la que no sobra nadie. 
Una Iglesia que, hace un siglo, con la consagración hizo un acto de 
pertenencia y confianza en el Corazón de Jesús y que, en medio de no 
pocas dificultades, se consagró y ofreció lo mejor de sí, para el servicio 
de una sociedad en crisis.
3. Servicio a todos los necesitados. En esta tierra en la que tantas personas 
viven insertas en dramas tan agudos, de paro, de falta de esperanza y, sobre 
todo, de tantas heridas de todo tipo que aquejan al corazón humano, esta 
celebración puede ser una gran oportunidad para crecer por dentro para 
servir por fuera a los necesitados. Es una llamada a mirar al Corazón de 
Cristo, que es fuente de Vida y santidad con María y los testigos de su Amor.

‘ACTO DE CONFIANZA’ 

¡Oh, Corazón de Amor! 

En Ti pongo toda mi confianza.

Todo lo temo de mi debilidad,

más todo lo espero de tu 

bondad.

A tu Corazón confío...

(hacer una petición).

Mírame. Después haz lo que tu 

Corazón te diga, 

deja obrar a tu Corazón. 

¡Jesús mío, yo cuento contigo, 

yo me fío de Ti, 

yo descanso en Ti,

yo estoy seguro en tu Corazón!

C
Tened los sentimientos de Cristo

ENSÉÑANOS A ORAR AGUA VIVA

VÍCTOR CASTAÑO
Las imágenes del templo y la fuente 
que contemplábamos en el número 
anterior se van personalizando cada 
vez más y remiten a Cristo. Están 
abiertos porque nos hablan del cos-
tado traspasado de Cristo en la 
cruz. El profeta Zacarías 
lo anticipa así: “Mira-
rán al que traspasa-
ron… Aquel día 
habrá una fuente 
abierta para la 
casa de Da-
vid y para los 
habitantes de 
Jerusalén para 
lavar el pecado y 
la impureza” (Zac 
12,10; 13,1). “Des-
pierta, espada, contra 
mi pastor, y contra el hom-
bre de mi compañía, oráculo del Se-
ñor de los ejércitos. Heriré al pastor y 
se dispersarán las ovejas” (Za 13,7).

El mismo evangelista Juan nos invi-
ta a entender la pasión de Jesús des-
de estos oráculos de Zacarías. Pero 
no es el único de los profetas: “Fue 
traspasado por nuestras rebeldías, 
triturado por nuestras culpas. Por sus 
llagas hemos sido curados” (Is 53,5). 
La escritura nos invita a contemplar 
al traspasado como la causa de nues-
tra salvación.

El evangelista Juan da un paso 
más allá, y nos invita a “mirar” para 
poder “ver” el misterio de Dios a 
través del traspasado. Esa visión 
de fe del misterio de Dios tiene tal 
fuerza transformadora que es causa 
de nuestra salvación, pero no de una 
salvación cualquiera, sino de una 
que nos hace semejantes a lo que 

FRANCISCO CERRO
Obispo de Coria-Cáceres

vemos, precisamente porque lo ve-
mos (cf. 1 Jn 3, 2). Se trata de una 
fortísima experiencia del amor de 
Dios que nos transforma. Contem-
plar a Dios que deja romper su cuer-
po humano por amor en la pasión es 

la gran experiencia del 
amor divino que 

transforma al 
hombre. De 

hecho, se 
trata de 
la ma-
nifesta-
ción más 
f u e r t e 
de Dios 

que puede 
existir; ver 

su pasión es 
ver su gloria (cf. 

Jn 12, 23).
La traducción más lite-

ral del texto griego del evangelio de 
Juan dice así: “El que vio y sigue bajo 
el efecto de lo que vio es el que da 
testimonio” (Jn 19, 35). Juan da tes-
timonio no sólo del hecho de Cristo 
dejándose traspasar, sino del poder 
transformador que tiene esta expe-
riencia del amor de Dios.

De nuevo el Apocalipsis nos mues-
tra el final de la historia como una 
visión de Dios, pero inseparable del 
amor de su pasión, del dejarse tras-
pasar. El costado abierto nos recuerda 
que, al venir triunfante, nos muestra y 
ofrece ese amor y salvación a todos, 
también para los que le ofendemos 
con nuestros pecados: “He aquí, vie-
ne con las nubes y todo ojo le verá, 
aun los que le traspasaron; y todas las 
tribus de la tierra harán lamentación 
por Él; sí. Amén” (Ap 1, 7).

Imágenes sobre el Corazón 
de Jesús (III): el traspasado
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La vida y la enseñanza de san 
Faustino Míguez de la Encarna-
ción, escolapio y fundador de las 
Hijas de la Divina Pastora (1831-
1925), se teje en la devoción pro-
funda al Corazón de Cristo.

San Faustino propagó la de-
voción al Corazón de Cristo a 

través de sus cartas. Desde Ge-
tafe acompañó los trabajos de 
construcción del monumento 
del Cerro de los Ángeles y cele-
bró la consagración de España.     

El Corazón de Cristo esconde 
para él infinitos tesoros de amor 
y es “crisol y espejo” en el que 
hallar el estímulo necesario para 
entregarse sin límites a un servi-
cio incondicional de caridad para 
con los pequeños, los pobres y los 
enfermos. “Deseo que el Corazón 
de Jesús nos abrase a todos en su 
santo amor” (Epistolario, 11), es-
cribió. El anhelo de san Faustino 
anima a toda la Diócesis a acer-
carse con confianza renovada a la 
fuente de la misericordia.

SAN FAUSTINO  
MÍGUEZ Y EL  
CORAZÓN DE JESÚS

P. ÁNGEL AYALA GUIJARRO
Escolapio

SEGÚN MI CORAZÓN



El grupo escultórico frontal izquierdo repre-
senta a la Iglesia triunfante, la que está en el 
Cielo, encabezada por san Agustín, el del “co-
razón inquieto”, que aparece con la mano al 
pecho y con un ejemplar de sus ‘Confesiones’.

VÉANTE MIS OJOSEN TI CONFÍO

Mi relación personal con el Sagrado Corazón de 
Jesús me retrotrae a mi infancia y a mi madre, 
una mujer sin estudios, de profesión sus labores y 
esposa de un labrador extremeño, que todos los 
días al levantarnos nos enseñaba a rezar la consa-
gración diaria al Sagrado Corazón de Jesús.

En la puerta de nuestra casa había una ima-
gen del Corazón de Jesús que aún conservo (63 
años) y una inscripción: ‘Bendeciré todas las ca-
sas donde se exponga y venere la imagen de mi 
Sagrado Corazón’.

Mi primer trabajo fue en el polígono industrial 
de Villaverde Alto, a un paso del Cerro de los 
Ángeles. Cuando se me complicaban las cosas 
y tenía que clarificar mi mente y serenar mi alma, 
me desplazaba a la Basílica y allí, en oración, se 
hacía ‘la Luz’. Siempre me conforta esa inscrip-
ción: ‘Venid a Mí los que estéis cansados y ago-
biados porque Yo os aliviaré’. ¡Qué paz da leerla, 
meditarla y, en silencio, dejar pasar el tiempo! ¡Es 
un auténtico bálsamo para el alma!

Cuando los tropiezos de la vida me llevaron a la 
prisión de Valdemoro durante ocho meses, des-
de las distintas ventanas de las celdas miraba y 
buscaba aquélla desde la que poder contem-
plar la estatua del Corazón de Jesús. No se ve, 
pero aprendí una importante lección: el Corazón 
de Jesús late en los patios de la cárcel, en los 
hermanos solos y abandonados que dan vueltas 
allí a los errores cometidos y que dieron con sus 
huesos en ese lugar.

CENTENARIO DE LA CONSAGRACIÓN 
DE ESPAÑA AL CORAZÓN DE JESÚS

A.V. (exinterno de Valdemoro y preso del Amor de Jesús)

Para 
colorear
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